
“La luna de mi corazón” 

 El cielo negro se extendía sobre Londres. Las estrellas, como gotas de esperanza 

en un mar maligno, acompañaban en su guarida nocturna a la luna, que esa noche exponía 

su brillo completo. Ay, la luna, tan cambiante, su lado blanco como un fantasma que hacía 

llorar a los lobos era vencido por la oscuridad cada segunda quincena.   

 La brisa acariciaba el rosto de Luke, que, sentado en un banco, contemplaba el ir 

y venir de personas, cuyas risitas llenaban toda la feria. Esta noche, su lado oscuro 

vencería de nuevo al angelical, aunque con una tonelada de esfuerzo. ¿De verdad valdría 

la pena? ¿Sus bolsillos llenos a cambio del alma de Jack Parson? Recordaba con claridad 

ese vacío que llenó su cuerpo al acabar con el pobre Frank; los fríos dedos de la culpa 

seguían arañándole cada noche. 

 Luke miró a su alrededor. Extrañaba esa felicidad, que todos tenían y expresaban. 

La jaula de su dolor había asfixiado a la suya, hacía ya mucho tiempo. Sabía que si esta 

noche el lado oscuro de la luna de su corazón vencía, se apoderaría de él para siempre; 

no habría vuelta atrás. Lo mataría la culpa con sus garras, acompañada de su fiel amigo, 

el sufrimiento. Ellos o Cole Spring, su jefe, el villano más despiadado del mundo, si no 

lo hacía. Pero este no era el más maligno del mundo de Luke, que, sin saberlo antes, se 

había convertido en su propio villano. 
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